SUPLEMENTO 


Á  LAGÁZETA  MINISTERIAL 
DEL  VIERNES  i2  DÉ  JUNIO  DE  x8ia. 


ACTA. 

Ce  independencia  de  los  Estados-Unidos  de  Venezuela. 


En  el  íwmhré  de  Dios  Todopoderoso» 


N, 


osotros  los  jtepressntaníes  de  las,  provin- 
cias unidas  de  Caracas,  Cumaná,  Barinas,  Mar- 
garita,  Barcelona  ,  Mérída , y  Tmxillo,  que  for- 
ra un  la  confederación  americana  de  Venezuela 
en  el  continente  meridional',  reunidos  en  con- 
greso, y  considerando  la  plena  y  absoluta  pose- 
sión de  nuestros  derechos,  que  recobramos  justa 
y  legítimamente  desde  el  19  de  abril  de  i8iü, 
en  consecuencia  de  la  jornada  de  Bayona,  y  la 
ocupación  de!  trono  español ,  por  la  conquista 
sucesión  de  otra  nueva  dinastía  *  constituida 
sin  nuestro  consentimiento';  queremos  antes  de 
usar  de  los  derechos  de  que  nos  tubo  privados 
la  fuerza,  por  mas  de  tres  siglos,  y  nos  ha  resti- 
tuido el  orden  político  de  los  acontecimientos 
humanos/  patentizar*  al  universo  las  razones, 
qúe  han  emanado'  de  estos  mismos' acontecimien- 
tos, y  autorizan  el  libre  uso  que  vamos  á  hacer 
de  nuestra  soberanía. 

No  queremos,  sin  embargo,  -empezar" ala- 
gando los  derechos  que  cieñe  todo  país  conquis- 
tado, para  recuperar  su  estado  de  propiedad  é  in- 
dependencia; olvidamos  generosamente  la  larga 
serie  de  males,  agravios  y  privaciones ,  que  el 
derecho  funesto  de  conquista  ha  causado  indis- 
tintamente á  todos  los  descendientes  de  los  des- 
cubridores, conquistadores,  y  pobladores  de  es- 
tos" países ,  hechos  de  peor  condición,  por  la 
misma  razón  que  debía  favorecerlos;  y  corrien- 
do un  velo  sobre  los  trescientos  años  de  domina- 
ción española  en  América ,  soto  presentaremos 
los  hechos  auténticos  yuóÉorios ,  que  hka  debi- 


do desprender,  y  hm  desprendido  de  derechi  á 
un  mundo  de  otro ,  en  el  trastorno,  desor Jen  y 
conquista  que  tiene  ya  dísueka  la  nación  'es- 
pañola. 

Este  desorden  ha  aum-ntado  bs  males  de 
América-,  inutilizándole  los  recursos ,  y  recia  ma- 
riones, y  autorizando  h  impunidad^*  los  go- 
bernantes de  España,  para  insultar  y  oprime 
esta  parte  de,  la  nación  ,  dexaudola  sin  ¿  amparo 
y  garantía  de  las  leyes. 

Es  contrario  al  orden ,  imposible  al  gobierno 
de  España,  y  funesto  a/la  América,  el  que  te- 
niendo  esta  uv territorio  infiarameate  ms.  ex- 
tenso,  y  una  población  incomparablemente  mas  nu- 
merosa  ,  dependa  y  esté  sujsca  á  un  auguio  pg.  , 
ninsular  del  continente  europeo. 

Las  sesiones  y  abdicaciones  de  Bayona  ,  las. 
jornadas  deí  Escorial,  y  de  Aranjuez,  y  "las  orde- 
nes del  lugar  teniente,  duque  de  "Berg,  á  h 
América,  debieron  poner.. causo  los  derechos 
que  hasta  entonces  .habían  sacrificado.,  íus  ame- 
ricanos, á  la  unidad  é  integridad  de  ¿a  nación  • 
española. 

Venezuela  antes  que  nadie  rezmoái  y  coa- 
servó  ■generosamente  esta  ..integ.rij.tJ  é>r  no 
abandonar  lj^ causa  desús  hennmos. 
tubo 


midieras 


*a  menor  apariencia  de  sai  vacían. 
La  América  Volvió  í  ¡sxScu  d«  nutra /*& 


ele  que  pudo  y  debió  tomar  á  su  cargo  su  suer- 
te y  conservación  ;  como  la  España  pudo  reco- 
nocer,  ó  no  !os  derechos  de  un  rey  quéhabia 
apreciado  mes  su  exigencia  que  la  dignidad  de 
la  nación  que  gobernaba. 

;  Quantos^Borbones  concurrieron  á  las  inva- 
lidas estipulaciones  de  Bayona,  abandonando  el 
territorio  ispañol,  contra  la  v ohintad^  de  los 
pueblos,  faltara?;  despreciaron,  y  hollaron  el "d«- 
btr  'Agrado,  que  contra xeron  Wios  españoles 
ce  amíds  ftu  udius ,  quando  con'sa  saugre  y  sus 
tesoros/los  coiocaron'  en  el  trono  á despecho  de 
la  C4sa  de  Austria.;  por  esta  tan&ct»*  qudaron 
inhábiles,  é  incüpices  de  gobernar  á un  pueblo 
libre  s  á  quien  entregara é  coraoTaa 'rebaño  de  es- 
clavos. 

Los  intrusos  gobiernos  que  se  abrogaron 
la  representación  "-nacional ,  aprovecharen  pérfi- 
damente Ws  disposiciones,  que  la  buena  fé,  la 
distancia,  la  opresión  y  la  ignorancia ,  daban  á 
los  americanos  contra  la  "hueva  dinastía ,  que  se 
intrcdüxo  en  Espdía  por  ia  fuerza ;  y  contra 
sus  aiisñ~os  principios ,  s&srubieion  entre  noso- 
tios  la  üubion  á  favor  de  Fernando,  para  devó- 
ranos y  vexarnbs  inpughemente,  quando  mas 
nos  prometían  la  libertad,  la  Igualdad  y  la  fra- 
ternidad en  discursos  pomposos,  y  frases  estu- 
diadas, para  encubrir  el  lazo  de  una  represen- 
tación amañada,  inútil  y  degradante. 

Luego  que  se  disolvieron y  sobstituyerbn  y 
decayeron  entre  sí  las  vaiias  formas  de  gobier- 
%¡tó  de  España ,  y  que  la  ley  imperiosa  de  la  ne- 
*ckUafy  dictó  á  Venezuela  el  conservarse  así 
«■asmaj  para  ventilar  y  consesvar  los  derechos  de 
IH  tfiVj  y  c/recer  un  asilo  á  sus  hermanos  de  Eu- 
jrSpa^xontra  los  males  que  les  amenazaban ,  se 
desconoció  toda  su  anterior  conducta  ,  se  "varia- 
ron los  principios ,  y  se  llamó  msurreceton^per- 
fidía,  é  ingratitud,  á  Ib  mi  uno  que  sirvió  de 
norma  á  los  gobiernos  dé  España  »  porque  ya  se 
les  cerraba  la  puerta  al  raonopoiió  de  adminis- 
tración, qué  querían  perpetuar  á  ndiabre  de  un 
tey  imaginario. 

%  pesar  dé  ■'"nuestras  protestas,  de  nuestra 
moderación  ,  de  nuestra  generosidad ,  y  de  la 
inviolabilidad  de  nuestros  principios  \  contra  la 
voluiitud  de  nuestros  hermanos  da  Europa  ,  sé 
nos  declara  en  estado  de  rebelión  ,  se  nos  blo- 
quea ,  se  nos  •hostiliza ;  senos  envían  agentes  á 
amotinamos  tinos  contra  «tros,  y  se  procura 
desacreditarnos  entre  todas  lás  naciones  'de  Eu- 
icpa,  implorando  sus  auxilios  pata  oprimirnos. 

Sia  hace?  el  menor  aprecie  de  nuestras  ra- 


ronss,  sin  presentarlas  al  Émparcial  juicio  del 
¿rhindo,  y  sin  otros  jueces  que  nuestros  énemf- 
-  gos ,  se  nos  condena  á  una  ¿olorosa  incomunica- 
ción con  nuestros  hermanos;  y  para  añadir  el 
desprecio  á  la  calumnia  se  nos  nombran  apode- 
rados contra  nuestra  expresa  voluntad,  para 
qué  en  sus  cortes  dispengan  arbitrariamente  de 
nuestros  intereses,  baxo  éi'Muaw  y  la  fuerza 
'de  nuestros  enemigos. 

'para  sofocar  fy  "anonadar  los  efectos  de  nues- 
tra representación,  quando  se  vieron  obligados 
á  concedérnosla,  nos  sometieron  á  una  tarifa 
mezquina  y  diminuta,  y  sujetaron^  ta  voz  pa- 
siva de  los  ayuntamientos,  degradados  por  el 
despotismo* de  los  gobernadores,  la  forma  de  I* 
elección ;  lo  que  era  un  insulto  á  nuestra  sen- 
cillez y  buena  fé,  mas  bien  que  una  considera- 
ción i  nuestra  "incontestable  importancia  po« 
lítica. 

'Sordos  siempre  á  los  gritos  de  nuestra  justi- 
cia, han  procurado  los  gobiernos  de  España, 
desacreditar  todos  nuestros  esfuerzos,  declaran- 
do criminales ,  y  sellando ,  con  la  infamia ,  el  ca- 
dalso ,  y  la  confiscación,  todas  las  tentativas, 
que  en  diversas  épocas  han  hech o  algunos  ame- 
ricanos^para  la  felicidad  de  su  país,  como  lo  fue, 
la  que  últimamente  nos  dictó  la  propia  seguri- 
dad 'i  para  no  ser  envueltos  en  el  desorden  que 
presen  riamos ,  y  conducidos  á  la  horrorosa  suer- 
te, que  'vamos  ya  á  apartar  de  nosotros  para  siem  * 
pre-i  con  ésta  atroz  política  han  logrado  hace  r 
á  nuestro  hermanos  insensibles  á  nuestras  desgra- 
cias,  armu  los  contra  nosotros,  borrar  de  ellos 
las  dulces  impresionas  íe  la  amistad  y  deí  la  con- 
sanguinidad ,  y  convertir  en  enemigos  una  parte 
de  nuestra  gran  familia. 

Quando  nosotros  fieles  á  nuestras  promé» 
sas,  sacrificábamos  nuestra  seguridad*  ,  y  digni- 
dad civil,  por  no  abandonar  los  derechos,  que 
generosamente  conservábamos  á  Fernando  de 
Bórbon  ,  hemos  visto,  que  a  las  relaciones  de  la 
fuerza  que  ligaban  cón  el  emperador  de  los  fra'n- 
céces,  ha  añadido  los  vliculos  de  sangre,  y  amis. 
tad  ,  por  los  qtje  hasta  los  gobiernos  de  Espa- 
ña ,  han  declarado  ya  su  resolución ,  de  no  re- 
conocerle sino  condicioualmente. 

En  esta  dolor osá  alternativa ¡  hemoé  perma- 
necido tres  años  en  una  indecisión  y  antigüe- 
dad política,  tan  funesta  y  peligrosa,  que  ella  sola 
bastaría  i  autorizar  la  resolución  qué  la  fé  d¿ 
nuestras  promesas,  y  los  vínculos  de  la  frater- 
nidad i  nos  habhn  hecho  diferir»  hasta  que \& 
necesidad  nos  ha  obligado  á  ir  mas  allá  dé  Ib  qué 
nos  propusimos ,  impelidos  por  la  conducta  he&- 


'til,  desnaturalizada  de  los  gobiernos  de  España, 
iquc  nos ,  ha  relevado  del  juramento  condicional', 
'con  ^¡ue  hemos  sido  llamados  "á  la  augusta  repre- 
sentación que  exercemos. 

Mas  nosotros  que  nos  "gloriamos  de  fundar 
nuestro  proceder  en  mejores  principias ,  y  que 
no  queremos  establecer  nuestra  felicidad  ,.sohre 
la  desgracia  de  nuestros  semejantes,  miramos ,  y 
declaramos  como  amigos  nuestros1,  compañeros 
de  nuestra  suerte,  y  participes  de  nuestra  feli 
'ciñ'ad ,  á  los  'que  unidos  coi»  nosotros  por  los 
vínculos  de  la  sangre,  la  lengua-,  y  la  relígiony 
lian  suftido  los  miamos  ma'es  en  el  anterior  or- 
den-, siempre  que  reconociendo  nuestras  bsbhiia 
iri'hpenAs'ncia  de  él ,  y  de  toda  otra  dominación 
extraña,  nos  ayuden  á  sostenerla  con  su  vida, 
fu  fortuna,  y  su  opinión  ,  declarándolos,  y  re- 
conociéndolos  {como  a,  todas  las  demás  nación ss) 
en  guerra  enemigos,  y  en  paz  amigos»  'hermanos, 
y  compatriotas. 

f2n  atención  á  todas  estas  sólidas,  públicas;,  %. 
incontestables  razones  de  polifiica,  que  tanto 
persuaden  la  necesidad  de  recobrar  la  dignidad 
natural ,  que  el  orden  de  los  sucesos  nos  ha  res 
tímido;  en  uso  de  los  imprescriptibles  derechos 
que  tienen  los   pueblos  para  destruir  todo 
pacto,  convenio,  "ó  asociación  que  no  llena 
los  fines ,  para  que  fueron  instituidos  los  góbief 
nos ,  creemos  que  no  podemos  ni  bebemos  cóñ 
servar  ios  lazos,  .que  nos  ligaban  al  gobierno  da^ 
España,  y  que  como  todos  los  puebles  del  man- 
do estamos  libres  y  autorizados  para  dep^nd-e* 
de  otra  autoridad  que  la  nuestra ,  y  tomar  entre 
las  potencias  de  la  tierra,  el  puesto  igual  qtie  el, 
Ser  Supremo,  y  la  naturaleza  nos  asignan ,  y 
á  que  nos  llama  la  sucesión  dé  los .  acófs tecia'iieú- 
tos  humanóse  y  nuestro  propio  bien  y  utilidad. 

Sin  embargo  de  que  conocemos  las  dificulta- 
des que  trae  consigo,  y  las  obligaciones  que  nos 
impone  el  rango  que  vamos  á. ocupar  en  el  or- 
den político  del  mündo ,  y  la  iníinencia  podero- 
sa de  las  formas  y  habitudes,  á  que  hesnós  estado 
á  nuestro  pesar  acostumbrados 5  también,  conoce- 
mos que  la  vergonzosa  sumisión  á  ellas ,  quando 
podemos  sacudirías \  sería  mas  .ignominioso-  para 
nosotros,  y  más  tunesco  para  nuestra  posteridad, 
que  nuestra  larga  y  penosa  servidumbre',  y  que 
es  ya  de  nuestro  indispensable  deber,  proveer  á 
nuestra  conservación,  seguridad 3 y  felicidad,, 
variando  esencialmente  toda»  las  formas  dé  nues- 
tra anterior  constitución. 

Por  tanto,  creyendo  con  todas  estas  razonas, 
satisfecho  el  respeto  que  debamos  á  las  opinio- 
nes del  ganaré-  humano,  y  h  dignidad  de  las 


demás  naciones  ,  en  cuyo  numere  vamr,  á  entrar, 
y  con  cüya  comunicación,  y  ams.-tad  contamos: 
nosotros  los  represen" irttes  de  las  provincias  uni- 
das de  Venezuela,  poniendo  por  testigo  al  Ser 
Supremo,  de  iá  justicia  da  nuestro  procsiar, 
y  de  "ta  rectitud  de  nuestras  intenciones';  implo- 
rando sus  divinos  y  celestiales  auxilio;,  y  ratifi- 
cándole, en  él  momento  en  que  nacemos  á  la  dig- 
nidad, que  su  providencia  nos  restituye  el  deseó 
'de  Vivir ,  y  morir  iib% ,  creyendo  y  defenafieri  • 
do  la  santa  católica  y  apostólica  religión  de  Jesu- 
cristo: nosotros,  pues  á  nombre  y  coi}  la  volüri- 
rad,  y  autoridad  que  'teneaios  del  virtuoso  pue- 
blo de  \£snj'zasla',  declararnos  solemnemente  al 
munüo";  qne-  sus  provincias  unidas',  sói  y  deben 
ser,  desde  hoy  de  hecho  y  de  derecho  estados  ti, 
ores-,  soberanos  "é  independientes,  y  que  estai  kb- 
"sueltos  de  torta  sumisión  y  dependencia  de  la  co- 
rona de  S.:.pan;i¿,  ó  de  los  que  se. dicen,  ó  diketem 
"apoderados;,  6  'representantes",  y  que  como  tal 
estado  libreé  independiente ,  tiene  un  pieuo 

■  -poder  para  darse  la  ferina  ds- gobierno  ¿  &ue  sea 
"conforme  á  la  volunta!  general  de  s'as  pueblos*,) 
deparar  la  guerra,  hacer  ia  p<'z ■■,  í- KoVar  alianzas, 

I  arreglif  cracados  ie  corhij.ci o,  limite--  y  navega 5. 
ció  a,  hacer,  y  e-íscütar  todóS  los  demás  actos  «!jué 
diájce.'i  iy  e'xecütan  ias  naciones  li&rés  e  indepen- 
dientes. Y.p.íra hacer  valida,  firm*,  y  subsisteñté 
j  esta  nü;stra  solemne  declaración,  damos  y  ernpe- 
\i  -ñamo*,  mutuamente  'un  is  provincias  á,  otras  núes- 
tra,&-.  vidas-,,  -  nuestras  fortunas,  f-. y.;  el  'sagwd» 

■  nQs-itf o  h'tmor  nacisriil.  Dada  en  el-  palacíi 
federal  de  Caracas,  Hr  .itii  de  n'&estra. maüóv 

.Aíe*lada-  c.y.t  el  gran  sello  provisional  dala  con- 
federación, y  refrenda ,M  por  el  secretario  del 
'ccíígfeso  á  -cinco  días  del- 'mes  ds  julio  del  año  dé 
i8¡kí.=Hl  prímé/o.  de  nuestra,  indepeidencu.es 
por.  la. provincia,  de  -  Caracas. .  Isidoro  A.it*ñi¿ 
López  Méndez  ,  diputado  de  -la  ciudad  de'  <3a« 
tacas,  Ju4¿  Ge¡nun  Roseio,  por  el  partido-  dé 
la  villa  de  Galibózo.  Felipe  Fermin'Paú!  ,  por 
el ¡ partido  de  San-  Sebastian.  Francisco  Xavier 
Vzliüz  -t  por  ei  partido  de  Sari  Sebastian.  Nico 
las  de  Castm  .  diputado  de  Caracas',  -jíuán  Antó- 
nio  Rxiriguez  Domínguez,--  presidente  dipu- 
tado .dé  Nutrias  en.B2ci.1as.  Liáis-  Ignacio  Men- 
dosa, vice  presidente*  diputado"  de  Obispos  en 
Barírias.  Femando   de  'Péñalyer-,  diputa  íó'  de 
Valencia.  Gabriel  Ferez  de  Pagóla,  diputado 
de  Gspioo.   Salvador  Delgado  ,  diputado  de 
Nifgúa.  El  marqués  del  Toro,  diputado  de  )a 
dúaad  del .  Tocuyo.Juari"  Antonio  &n¿  Argote* 
'  dipútalo  de  Va  villa  de  Gu  a,  Gibaei  de  Volite, 
diputado  de  Caracas.  Juan  José  Maya,  diputa* 
do  de  San  Felipe.  Luis  José  cíe  Gazd.-U ,  dipu- 
tado de  Valencia.  Dr.  Jo  é  Vicente  Uada  .  di- 
putado dé  Guanaro.  Francisco  Xavier  Yanas, 
diputado  de  Araure.  Fernando  Toro,  diputaáj 


de  Caracas,  Martin  Tóvar  Ponte,  diputado  de 

San  Sebastian.  Juan  Toro ,  diputado  de  Valen 
cia.  José  Angel  A  amo,  diputado  de  Barquisi- 
meto.  Francisco  Hernández,  diputado  "de  San 
Carlos  Lino  de  Clemente,  diputado  deCaracas' 
Pe  r  la  pro virc í  ia  de  Cumaná  ,  -Fra  neisco  -Xavier 
de  Mayz,  diputado  de  la  capital. Jo>é  Gabriel  *<Je 
Alcalá.^  diputado  de  id.  $uan  Bermudez,  dipu 
tado  del  Sar.  Mariano  de  la  Cova*  diputado  del 
Norte,  por  ladeilarceloirá.  Francisco  Miranda, 
diputado  del  -Pao.  Francisco  Policarpo  "Grtiz, 
diputado  de  San  Diego,  por  la  de  Barinas.  Juan 
Nep<  muceno  de  Quintana,  diputado  de  Aeha* 
guas. Ignacio  Feiuandez,  diputado  de  la  capital 


de  Barinas.  Ignacio  Ramón  Bríceño.  representan- 
te de  Pedraza,  José  de  Sata  y  Bussy.dipmado  de 
San  Fernando  de  Apure.  Jo^é  Luis  Cabrera, 
diputado  de  GoanaritOí  Ramón  Ignacio  Msii- 
dez,  diputado  de  Guasduaüto.  Manuel  Palacio, 
diputado  de  Mijagual,  por  la  de  M&tgAüiL 
Manuel  Placido  Maney'fe,  por  la  de  Mérida, 
Antonio  Nicolás  Biiceño,  diputado  de  M'énáx 
Manuel  Vicente  de  Maya.,  diputado  de  la  Gd- 
ta¿  por  la  de  Truxillo.  Juan  Pablo  Pacheco, 
-por  la  villa  de  Aara^ua  provincia -di  BirceLofíl. 
'José  María  Ramírez.  Refrendado:  hay  un  sallo 
Francisco  Isqardy ,  se.a;auno. 


SDECRETO  DEL  SUPREMO  PODER  -fiXECUTIVO. 


Palacio  Federal  de  Caracas  8  de  julio  Je  z8n» 

Parla  Confederacioa  de  Venezuela,  el  ^poder  executivo  ordena -que  la  acta  antecedente  sea 
gmfe*.cadaa  ejecutada,  y  autorizada  ,  con  el  -sello 'del  estado  y  Confederación. 

^CRISTOBAL  DE  MENDOZA,  Presidente  en  turno. 
JUAN  DE  ESCALONA. 
BALTAZAR  PADRON. 

MIGUEL  JOSÉ  SANZ ,  Secretario  de  'Estado. 
¿$ui  el  SelHt  CARLOS  MACHADO ,  Chanciller  Mayor. 

JOSÉ  TOMAS  SANTANA,  Secretaria,  de 'De cutos. 


EL  EDITOR. 


l.ñs  hermosas  -provincias -de  "Venezuela ,  y 
las  que  componen  el  nuevo  rey no -de  Cundi- 
na  nía  rea  ,  han  sancionado  su  independencia,  son 
estados  soberano  vy  ocupan  yá  su  dugar  entre 
las  naciones-libres  é  independientes.  Una  com- 
binación mas  favorable  de  circunstancias  ha  pro 
perdonado  á  caos  pueblos  la  gloria  de  haber 
llegado  Antes  que  los  demás  ai  término  de  la 
carrera.  Pero  se  a-cerca  ya  el  momento  en  que 
todos  recobren  su  dignidad ,  sin  que  haya  uno 
solo  que  exceda  á  los  demás  en  ta  grandeza  de 
los  deseos*  Unidos  coa  las  relaciones  mas  intimas 


de  la  necesidad ,  dé  la  conservación  ,  y  del  inte- 
rés de  la  existencia ,  vá  á  suceder  una  nueva 
-época,  en  que  ¡as  provincias  americanas  se  lla- 
marán con  propiedad  el  suevo  mundo  :  ya  no 
serán- unas  factorías  coloniales  destinadas  á  dar 
ascendiente  á  un  pequeño  'Cantón  de  ia  Europa; 
ni  se  verificará  que  contra  las  miras  de  la  natu- 
raleza esté  sujeto  un  león  á  una  hormiga.  Ame* 
ricanos  del  Sud^-  yá  es  llegado  éi  momento:  me- 
ditad sobre  vuestra  suerte  pasada,  y  encon- 
trareis los  medios  de  augurar  vuestra  futura 
dicha» 
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